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Uno que andaba siempre con D. Perengano, y que dicen
que si le limpiaba las botas y le barría las habitaciones
cuando se quedaban sin criada.

apiolo VI. f/n pxralsa :in múñteruu, por Clnrin. —
Andrés ci sahcysno, por José Es tremerá. —¡Protesto 1, por José Jackson
v>van.— Chismea v cuínios.—Correspondencia particular.—Anuncios.

Conclusión del c;

Texto: Be lodo un poco, por Luis Tabosda-—Los Colmenares, por Eduar-
doBastillo.—Sarcasmos, por Sinesio Delgado.—Las Vírgenes locas.

Si es un simple seductor de mirada candente y mutismoconstitucional, se limita á seguir con los ojos á la tímidagacela y lanzar un hondo suspiro, como si quisiera decirla-—Yo soy muy guapo; pero no quiero abusar de mi físi-co... Adiós. ¡No nos volveremos á ver en el mundo!

Los seductores de oficio viajan en tranvía con fines ma-lévolos, y hacen conquistas á docenas, porque nada avivatanto el fuego del amor como los viajes.
Si el seductor es de ia dase de empedernidos, Hégá ?' 'aestación y desliza al oído de su víctima estas palabras*
—Mañana, a las ocho y media: Puerta de! Sol. Tranvíade Argúelies.

Y sin embargo, la gente asegura haber gozado mucho
en la verbena del Carmen. La calle de Alcalá parecía laantesala del infierno, antes de hacer la limpieza. El polvo
se introducía por la boca, convirtiéndose el tubo digestivo
en carretera del Estado.

El calor y la felicidad hacen una mezcla aborrecible,

La autoridad no ha intervenido en ningún suceso tristeporque ya se sabe que no quiere meterse en esas cosas'
aunque le roben á uno el reloj ó le dejen en cueros vivos*Algunas personas bien acomodadas, despreciando los pla^
ceres populares, .se dedicaron á viajar en tranvía desde laPuerta del Sol á la estación del barrio de Salamanca.

Estos viajes de placer ofrecen gratas emociones, y hay
quien realiza tres ó cuatro todos los días, para hacerse lailusión de que se dirige á San Sebastián, pasando por laCibeles.

Todo el país, más ó menos contribuyente, abandonó Ios-hogares y se lanzó calle de Alcalá abajo, en busca de ros-
quillas, torraos y demás pedruscos de la estación.

a/~Iau°, dis°2ue no creo en la seriedad de los tenores ni

S^ffSS&^ CUÍtaS C°n V0Z *****Y -ompaña-

De todo lo cual resulta que mientras las actrices no ha-cen mas que hablar, parece que se interesa uno por susuerte y que les desea alivio en sus enfermedades: pero encuanto se ponen á cantar, ya se acaba la compasión y las-consideraciones. J

Yo siempre que he visto en capilla al tenor de La Ten*.Pesiad , he estado deseando que lo ahorcaran cuanto antesDespués vi que la tiple de Jil Reloj de Lucerna había caídaen poder del Aooyer, y hubiera tenido mucho gusto en quele cortaran la cabeza.

Ya se habla de la próxima temporada teatral, que ha derser notable, según afirman los empresarios.
Lo que no tendremos ogaño será zarzuela seria, supo-

niendo que la de otros años haya tenido seriedad
Excepción hecha de Alicia, que de puro seria hacía llo-rar a los acomodadores, todos los demás dramas líricosson cosa de risa.

Xada más lejos de mi curiosidad ni de la de YV cuc lanoticia de que en París le están haciendo los ctwSos ¡1

entregarlos al juez J£ fflíc^T^i^que hasta se llevan fas cuchariUas ' P°rqU6 ]°3 h&y

dict?to^teror b°da5para d PrÓXÍm° °^no, según

vaví á nX'c" 1 ¿ mí. n°f Í*,teresa uc Ia discreta Sita, de X
te ¿r. Q

°n ,nC1S0luble iazo con el consecuente ciegan-

Y le contestan:

Casi todos estos jóvenes üegan, andando el tiempo alpináculo de la felicidad y acaban en Gobernador' dv^s 6en Directores generales de cualquier cosaEntonces pregunta V.:

re~^ uien " s" r-'ulEno *«J^ien acaban de nombrar di-

—Ya se ve que es persona lista.
-;Yen aritmética: Todos los días le toma la cuenta ála criada y el es quien apunta el gasto. Parece mentira Quecon lo que tiene que hacer, aún le quede tiempo paralapolítica. Solo teniendo una cabeza privilegiada como Ja suya. Diga \ . que el no quiere darse tono, que si noNo pregunte V. qué carrera tienen estos jóvenes" ni enque se ocupan, n, para qué sirven. Casi todos han obtenidoSh^^l^^^V^^PWO»^ * quien d°
V l an C0" W*W* d triunfo de su oartidopara tomar asiento en las Cortes *

han«íil éS;f nOSehan Cerr2d° t0davía '
e,los tampocohan salido de veraneo, porque tienen que á compañar á suspersonajes correspondientes todos los días hasta* ]« puerde la representación nacional. Algunos contraen ade-más la oohgacion de sacar á paseo losónos del SS^S

6 a ReVo-e7of 0nH eS f"f¿ S*"*Se **£S
testená 1fS r°v Cad0S *<****V con que énfasis con

SÍSffSÍ^* prw» de *****£&£hljost g Fu^?- re¿pond- —d-

del^^^Lrbredel personaje- ~~ - *-*

k ~í? Ue Sí? ie? e ta;h<? X • no sabe }° <!« val* «e hom-bre. Había V. de verle en su casa, dictando cartas al escri-biente y al propio tiempo cortándole el pelo á los niñossin perder la ilación. '

t

—;Pero tiene talla de Ministro?— contesta Y. con b me-
jor buena fe del mundo.

De jóvenes así está lleno el salón de conferencias y por
lo general su conversación es siempre la misma--Hay crisis: es cosa .egura ¿Y sabe V. quien dicen queva a entrar: D. Fulano. H

—¡Oh! ;D. Fulano! ;Oué hombre! ;Si viera V. qué dis-
curso piensa pronunciar el jueves.'... Pero le ha salido ungranito en el ciclo de ;a boca.

Quédese esta ingrata visita para esos chicos que siguen
la carrera de admiradores de tai ó cual persona ie y se pa-
san la flor de su existencia tributándole elogios entusiastas
y diciendo al oído de todo el mundo:

Disuélvense los círculos literarios, los círculos elegantes
y todos los demás circuios que aquí funcionan durante los
meses de invierno. Este año, sin embargo, continúan abier-
tos los círculos políticos; pero en estos no hemos de pene-
trar, á Dios gracias.

Desde que comienzan los calore? y salen con dirección
á las provincias los poetas de lana^ en busca de certáme-
nes, ya no sucede en Madrid cosa de provecho ni hay asun-
to para escribir crónicas.

Luis Taboada.
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en un p¡r de credenciales.
Y no tienen los don yernos

del porvenir que cuidarse;
para Dios críen los hijos
y que España se los pague.

Tribu será esta familia
r.r.tc.; de tres n-

.•es tentaciones d<
de poco.

\). Salusf'o n
api -.\u25a0\u25a0 imj .:

de airar 1

acia máá que mirar á uctavio como «míen
-. y de camino echa una sonda en el ánimo
preca; y se ra-caba la punta de ia nariz de

Inconsciente de lo peliagudo que el casove/ en
!e parecía.

Llegó el m

...dad«,
-ITeso.-n

más de trescientos mil-
Donde ellos caen -le veeinos

no hay valor que !os aguante.
ni sano que en calma duerma.
ni enfermo que en pazdeseanse

Tienen á pupilo en ca¿a

gran variedad de mímales.
y á diario treinta :r:j;ios

'

r tico. Disipóse el aparato de la ceremo-
::••\u25a0. y pagana: las teorías... de criados se deshicieron:

' 'rtavio primer apuro pasó c! umbral de la casa
v i.in estos y otros aspavientos clásicos, liego,como

•tío de luedárse á solas en el jardín ios fin-•rifan:;-;entre salientes
Serán patios y escaleras

en urazoá uc
Eier
der

Ant«
los c-

\u25a0:\u25a0 sei ellos D. Salustio apretó la mano con
á ' >..:.'.•. io

—En '.". 1

da •'..Üctavi \u25a0. ¡ .
be/a en sil

se suelen -cr 1.vade.

:ni entraba con mensis
ropa talar, suti :! «a

costar!-;-ha de

>on muchos, bien avenidos
y unos de otros ufia ycarne,
por buscar donde comerla
y tener con qué agarrarse.

Que comen nadie lo duda.
porque ya no ignora nadie
que, por su peso, han venido
del Estado á ser gravamen:

pues con su tacto de codos,
la familia innumerable
hizo ya de!
colmena de Coirr.ensrsi

No hay partido en jue no '.engr-n
cultivo de voluntades.
y cosecha de influyentes
y acopio de personajes

El papá se halla va .•;.-. - 1

los chicos son liberales,
y son la mamá y tas niñas
polillas de los altares;

de presbíteros guerreros
hijas espirituales.
esperadoras <!e Príncipes
y jaleadoras de Infantes_ Y así. sin previo cor.. •_•-.
ni maquiavélico alarde
natura!, !, sencillamente

el p^pá tesado

los papeles se reparten.
Como antigua compañía

de acoplados comediante»,
cada cual se <!;: ai estadio
del i;po en que está en cara*

¡Qué barbas nos representa

del infierno sucur- ¡les,
habrá crugidos de
desplomes de bali igtres

esa tribu íor:.-.
Cáand * entra de algo en dominio

parece atrevido c;ér;
de conquistador que

V. en Sin. viendo á Ir í.;:n:!sa
feliz de loa Colmenares.
se baila t) rnun-V) mda
pero á Dios mucho

En--

simplicfsimo, pues s¡

inclinó la ca-
es hombre de honor.
m poco de frí-\u25a0' :'>:•)

.'Ytuí .e la tarde ha'oía sido todo lo calurosa
- ck Madrid en esta época del año, y la noche

"liego, Octavio, no acostumbrado á la
te, temblaba á ratos debajo de su jftón

traje á la moderna había desaparecido por

le CÍ:o._V.

- AKI»U ti•\u25a0- CILLA

y grave, !\u25a0> grande. completo.
Saí i'\u25a0') l.t i:;na. re.io'

SARCASMOS

S: se llegaba .i :>,t i;r

toda aquello provisión.
v ira el batallón

i= quedaba sin comer.
V rendida de fatiga

con mucha hambre y poca ropa
ba despacio ].i tropa

cruzando :. .rra enemiga,
y pensando en el r>edaz<j

«»cho ó nueve barrender.-s
y seis ó siete .-.guarieres.
dos o tres trasnochadores
y cuatro ó c:r¡<co tenderos,

cada cual á su manera
mostraban su desagrado,
en torno de un de.-graciado
muerto en mitad de la acera.

Conservaba todavía
el trio rostro Insensible,
grabada la mueca horrible
del dolorde .'a agonía,

y aún con la diestra apretaba
la botella de aguardiente,

-que defendió inútilmente
al pobre que la llevaba.

Daba clara explicación
de lo que había pasado
un tosco puñal, clavado
en mitad del corazón,

en cuya acerada hoja
había un par de señales,
de marcis y de iniciales
grabadas en tinta roja,

y metido entre las dos,
medio borrado, un letrero
que decía:— t;6lé, salero*.
;V:va la gracia de Dios!,

irea ce i.i escolta tendidos
en ¡a ¿enría pedregosa

El ijiit.'.'o restante
arregló fardo* v cutaá.
v hec 1-

á bayone-.azo írco.
Cuando se acabo* la cosa

quedaron, muertos ó heridos,

y se arma Í2 escaramuza

Y apenas se extingue el ec-
se echa encima la gentuza

la gailetu y la cecina!

el fulgor de un fogonazo:
preparo sr. carabina

el sargento, y dijo:—;.\ ver,
muchachos, idenfender

<¡üe sufriría el mordisco.
í'>ri!!ó de pronto en un r¡sco

Marchaban a la sordina
<3:ez nombres y dos carretasque conduelan gal- --.a?
garbanzos, vino y cecina.

1.1 lista ce bajas
siguió ei convoy adelanté

Hasta que ya, sin cuidado
y muertos le hambre y fíe 55

toparon cor. la pared
de un ventorro abandonado.

Salió de entre los hatillos
una guitarra podrida.
y se arm> baile en seguida
¡al pie de los panecillos!

•SlNESIO DBLC.\O0.

LAS VÍRGENES LOCAS

CAPITULO VI~- ?2.r = Í2: -ir rsanza-a:

ii! Véase el ndm. :7r

£Iena Uv!>S^\' tarde
f ?e c^ron las ñutidas bodas dey Octavio. Venus tfrania. :a pobre loca, se creía desliga-

..i, roja, y Uctavio estornudó tres veces.
Llena sonrió, tendió la mano á su amante esposo y le sentó ásu
lado en i-:'t bánc i de césped bajo la bóveda de jazmín fragante
v de madreselva.

—; l u no n** ledo el Código de Manú?—preguntó la esposa.— Algún extracto—contesto el esposo, que precisamente
pensó que estabaalli >mo en calzoncillos, pues la poca ropa
de litio que le tapaba las piernas, no equivalía á unos pantalones.

-Pues aHí se habla, como sabes, de ocho clases de matri-
monios, y una ce elias es Ja de los mustios celeste;. Sean nuestras
bodas de esta clase: músicas celestiales nos arroben, y al calor
de nuestras ¡deas, y al frotar de nuestras miradas brote el sagra-
do fuego del amor sin mancha con que suenan todos los hom-
bres, j al que renun<::an los más, al cabo, por una especie de ab-
dicación del espíritu á que la carne pone priesa, üimc :ú, esposo
mío, alma hermana de la mía, boten del mismo ramo, pétalo de
la misma flor, confiésame tus deseo más callados, más escon-
didos, tus sueños muertos en flor, tus ilusiones casi olvidadas de
puro recóndita- y marchitas. ;No es verdad que en el fondo del
amor, según puniste gozarle en el mundo, encontraste un des-
engaño: ;\o es verdad que después de unirse los cuerpos en ese
abrazo Ultimo |ue yo ignorare toda la vida, hay una tristeza di-
simulada, un silencio penoso, un gemido sofocado de las almas
oprimidas, que mientras la carne se estrujaba gozando, se so-
locaban llenas de mortal hastío? ;Xo es verdad, mi esposo, que
tú, y mil como tu, qusitíteis en vano allí, en sueños, á la mujer
completa, á la mujer que fuese compañera del cuerpo y también
del espíritu? Necesitáis compañera para las fatigas vulgares de
la vida; queréis blanda almohada de amor, de ternura y ca-
ricias para descansar de las faenas ordinarias, ;y no habéis
de necesitar compañera, de la amiga, lecho de rosas del espí-
ritu, cuando volvéis muertos de fatiga y desaliento de las ba-
tallas de la conciencia, de las tremendas derrotas en que os
vence la duda, dispersando y acorralando y aniquilando todos
vuestros miserables ejércitos de ideas disciplinadas? Las lágrimas
más dulces y sublimes que llora el hombre, no las ve la mujer
ni las comprende. Cuando lloras de admiración ante la obra del
genio, ó ante una ráfaga de caridad verdadera, ó ante la tristeza
santa de la miseria humana, oscura, resignada, sublimemente
resignada y sola. 6 lloras porque la ñbra más misteriosa del sentir
es herida por brisa espiritual desconocida, y rezuma la sanare
del llanto, jamás en estos grandes .momentos de la vida te acom-
paña, pobre mortal, la mujer que llamas tuya. Iguálame á ti
júntame á ti, esposo mío: abrázame con el corazón, dignifícame
en tu espíritu, úngeme de la esencia de tu persona, arráncame
á la soledad que rodea á mi alma, y arráncate de la soledad que
rodea á la tuya: júntense de verdad ios corazones... la vida es un
desierto: esposo y es;-osa. dos pastores que en él se cruzan por
azar... \y han ce pos^r uno junto á otro sin hablarse, sin amarse
de veras! No. nc: júntense ia> almas, que no sólo se mezclen lo*

LOS COLMENARES

noche velando sus a•:t galancetes
l.i mam-

los chico».

is r.iüas que a
ts alia \u25a0i'j.v :\u25a0• fcjtai

-' . ' '.:.; '

.. ..o:e

aeraba

da para siempre de Evaristo, su legítimo esposo. V así como
D. Quijote entendió que para verse armado caballero convenia
atender á los ceremonias pie le impuso el ventero, y pasó la

•mas, ¿lena, en el extraño rito que ella in-
juntando reminiscencias de sus lecturas clásicas con su-

gesti q \u25a0\u25a0 de ia fantasía extraviada, dispuso que, después de ves-
tido i octavio con un blanquísimo JitOn de lino, y previo \m baño
an mático, ambos pasarían gran paite de la noche solos en el
cenador ce! jardfn c mtemplando la luna llena y hablando de
amor por el estilo p!atoni< i. A iodo se avinieron Ü. Salttstio y
' artesa, el cual • -d; '•.•'/\u25a0!: a! cielo oara ooder resistir las gra-

sin falta verse acosado dentro
presupuesto

y el papá prepara «'



y m

f

m

—Pues señor, hace uno muy mal papel vi
niendo solo. No vuelvo ai Retiro por las maña-

nas sin mi parejita correspondiente.

. " 'y r ..^

-6f4
sé
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•*>2Z

—¿Sabes lo que pasa? Que han falsificado

los billetes de cmcú duros.

—¿Y á mí qué? Mientras no falsifiquen las

alubias....

mí
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A&
—Vaya, buenas noches: y le agradezco á us- •

ted mucho la compañía, y ei chico de limón, y j
las entradas de Pnce

—Le ag3110 P01" ías aldülas
y con muy b8enas maneras
1e pito P*^cerillas
p¿ subir las ««aleras.

—Bien, perc.
—Pero ¿qué?

• —Naca, nada, qus V. descanse. (Esta niña
i no me cumple nunca ia última parte del pro-

—Adiós, chico.
—¿Te marchas?
—Sf; á Cautereis.
~—¡Caura»*bal

-T«jm.K:
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AI {jasar, de puntillas, ios esposos cerca del grupo místico,
Jesús levantó la cabeza, miró a ( tatavto, le son-rio" dulcemente,y
poniendo un dedo sobre los labios, hizo un gesto de suprema
elocuencia, en que Ortega tuvo que leer esto: Kn tus manos en-
comiendo mi honor: yo, Jesús... y padre, respondo de la pureza
de mi Oírmela: ni. hombre... y falso esposo, respóndeme de Ja
pureza de mi Cristina.

Octavio, embriagado por aquel ambiente de mujer hermosa y
virgen, ya no tenía conciencia... pero un terror supersticioso le
conten:'.:... ¡Aquella aparición».. ¿Qué Jesús era aquel:

Pronto lo supo.

apareció Jesús, con larga túnica morada, la cabeza, de melena
abundante, ceñida por corona de espinas, los pies descalzos, un
brazo tendido A lo largo del cuerpo, ei otro hacia Carmela., La mujer se postró hasta besar la tierra: la aparición se acer-

I có á ella con paso ¿r.wt;, la colocó una mano sobre la cabeza¡ escondida, y después de inclinarse, le habló cerca del oído pa-
i labras reposadas que no llegaban á Octavio.

El cual sintió escalofríos. Llena, nerviosa, sin darse cuenta de
lo que hacía, se ceñía al cuerpo de! pobre esposo.— ¿Ves cómo la engañan? A mí no: tú eres mi amor verdade-
ro, no una sombra: eres mi esp >SO| el esposo de mi alma;—y se
le colgó al cuello, extasiada.

>í, sí, seré un santo, |«msó Octavio ruborizado, al ver aquel
padre .;... -.-., rjí¡¡ Vagado de Nazareno ante SU hija loca.

Ll piano :\ ¡o icios tocaba el tercer acto del Fausto, el final.
K.en.-i llegó :i la puerta de la casa.—Ahora adiós... voy á ha-

Otarte desde esa ventana... por dentro.— V echando, los brazos alfuello de Octavio le dijo:—El amor sólo llega hasta aquí. —V
V HJ desar.

1 n minuto después se presentó en la ventana, sin mas ropa
r f-:0 -; ¡fitón vaporoso. — Acércate, esposo mío. dijo su voz armo-
niosa, cual nmior de muchas aguas.

I.a luna §e rariejaha en los vidrios de la ventana. Octavio, sin
saber lo que hacía: apoyó la cabeza en la pared y echó á llorar...hstaba enamorado de una loca, sí. estaba seguró.

Kl piano hablaba del Fausto, de la escena de! ¡nrdín... comola realidad. Margarita, en la ventana: él. el .-eductor, allí deba
o... ¿qué* hacer;

Elena le decía:
Ven, ven, ¿qué* tienes: ¿Por qué lloras: Llora en misbrazossven

0| m)* a'i,n:i niín... cierra... hasta mañana... cierra..
Ven, ven, hablemos de nuestro amor puro...—No, no... cierra...

Elena, irritada, cerró de repente.
\u25a0\u25a0\u25a0• tapera—gritó Octavio furioso. V se arrojó hacíala

.«tana, que rechazó sus ímpetus. Mil deseos ardientes desperta-
ron en su pecho como víboras... cjOh! Fausto. Fausto, soy Faus-
to... pero idiota... he perdido el paraíso del amor... ella es mi es-posa, ella lo dice... o y guiñeaba ¡a madera como un demente...

i--n aquel instante se separaban [esüs y Carmela, allá á lo le-
jos ênvueltos por la claridad de la luna.'..

Carmela, con los ojos humillados, volvió, ya tranquila, á su
aposento.

Clarín.

Jesús... se quedó sól-> paseando por el iardín. Su silueta sagrada,
mística, santa cruz en la sombra de la nada, en ia falsedad y eí
engaño, enuncia un aroma de piedad en la noche clara de lunaLena... —Sí—se dijo < JcUvio,—es la escena del jardín de Fausto...pero, en último término, no está Meñstóteles que se burla, sinojesús., que me agradece lo que hago.—La sombra del Nazareno
suavizaoa d espíritu de < )ctavio. Las malas pasiones huían anteaquel perfil de Cristo.

—N'o es \c>úa... pero es su padre— -pensó < >ctavio.
i tras una pausa, golpeándose la frente, añadió:

sí, sí. venció hoy el deber; pero sy mañanar

t 'rtega, que hacía rato daba diente con üieme, porque, apesar
de todo, se moría de frío en aquel traje, y tenía ya el terror pi-
nico de la pulmonía: Ortega, digo, no pudo resistir :i la t •
ción de dejar que Elena se je arrimas;-. Xo fue" la voluptuosidad
quien ¡e venció, sino el frío. Aquel c3Íor humano, >\wive. aro-
mático, era irresistible: ei honrado joven no tuvo valor para re-
sistir aquel abrigo [UC se le arrimaba amorosamente-

Elena quedó como embelesada. Remó (I silencio, en que resal
taba el rumor tenue de ia brisa jugando COA las hojas de los ár-
boles. La luna se escondía, ya pálida, en ei cielo límpido
una escala de nubéculas largas \ tenues 'le un gris indefinible
orlado de plata. A io lejos sonó de repente un oiano de la ve-
cindad, tocado por mano experta.

Aquel piano hizo á Octavio pensar en la realidad. Aquí to-
dos estamos ya locos, se dijo, y un loco rv.» es responsable, y
vov á hacer una barbaridad..

- ;Me quieres:—le preguntó una voz (i::;, {sima y apasionada
que sonó junto á su pecho.

—Si, sí, sí... te adoro... eres rn;V.,
tre sus manos ia cabeza de la loca, que se apoyaba «>ol>re c
corazón del novelista

—y levantó en-

—Mira: la infeliz ha heredado el espíritu loco de una ascen-diente nuestra. Existe en ios anales de ia historia de los míos,que mi padre conserva, como buen psicólogo moderno, la he-rencia de la triste enfermedad de mi hermana. Uno de nuestrosabuelos, ms de mi padre, tuvo una hija, loca también y mími-ca.;, y así... en esta familia de mi padre, por parte de su' madrey siempre ce mujer en mujer, jamás en ios hombres, se ha renetido con irecucr.oia el terrible misticismo loco. El de mi herma-na se exaspera con la agencia de Jesús... pero en cuanto el Ama-
do liega, se calma. Mira, mira...

Carmela, ce rodillas sobre la arena del camino, expresaba te-móle angustia en su hermoso rostro pálido. I n murmullo gutu-
ral que fue creciendo hasta ser grito desgarrador, salió de su bocaentreabierta.. -

Los ojos de la virgen estaban llenos de lágrimas, v.i expresión
era la del amor más acendrado... pero loca. sí. loca: faltaba allí
un testigo, la razón... Aquella soledad en que .se vio con el
cuerpo de una mujer hermosísima, aterro á Octavio al mismo
tiempo que le excitaba al crimen. Besar aquella hora, gozar de
aquella criatura inocente... era una opecie de pecado peor que
el abuso más asqueroso de la infancia, era peor que la más in-
fame de las abominaciones... y con todo, ¡qué sabor fuerte, sal-
vaje, irresistible, original y terriblemente corruptor tenía aquella
voluptuosidad que se le ofrecía tan cerca!...

—Elena, Elena; ;me quieres tú á mí, eres mía?— Sí, sí, sy.. te adoro—dijo la loca.
De pronto Octavio todo lo vi<> rojo; mejor, no vio nada... su

cabeza se inclinó sobre aquélla de ániíel sin razón, que tema
debajo... y en aquel memento un rumor de las hojas, más fuerte
que el de la brisa, le hizo volverse y mirar á su lado.

A pocos pasos, entre el seto de rosales apareció Carmela, toda
blanca, con los ojos levantados al cielo, 'las manos cruzadas.
Andaba como una sonámbula. Nada veía de cuanto la rodeaba.—Es mi hermana, la pobre loca—advirtió i-llena poniéndose
en pie de un salto.—Ven, escondámosos, observémosla: verás
cómo se le aparece Jesús.

Sin salir de la glorieta, se escondieron Octavio y Elena en unrincón oscuro, entre la hojarasca del jazmín v la madreselva.Elena oprimía su cuerpo contra el de Ortega con todo el des-cuido de la absoluta inocencia, procurando asi hacer menosbulto. Y metiéndole los labios por el oído, y quemándole con sualiento, le decía:
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hatos, sino también los pastores; hagamos de la vida una alearía

I
por el placer inefable de ser dos... Juntémonos... Mira mi pobre
hermana; ella también busca compañero, pero como está loca,
por una triste herencia, quiere que sea Dios quien la acompañe
en el desierto... Dios. e3 decir, T.i. que tiene por su naturaleza
que estar solo. Xo. no: el amor no es ron el uno: el amor es
unísono, el amor es con lo otro, con lo distinto, amar es prestar
algo, dar algo, sacrincarse, y Dio.-, no necesita de nosotros. .Mi
hermana busca á Dios, y así no hace mis que seguir ahondando
en ia soledad .. yo, con ia misma pure¿a que ella, con d
afán ideal... busco a! hombre, a! ser finito C tp&f. de amar y ser
amado; ¿ lo divino, sin dejar de ser humano: [oh, suprema fe-
licidad, posible en la tierra!

Juntó las manos Elena, alzólas ai cielo, mim a ia luna estáti-
ca.... y despue's, temblando toda, encogió los hombros, estrechó
entre ellos la garganta, inclinó la cabeza, cruzó les brazos y se
acercó á Octavio más, como buscando un nido en su regazo, un
apoyo en su pecho,

ven Amado!.

Y i

—•jesús, jesús, ven;
veces... .—pudo decir á grandes

ta hermosa Cata!:na.
con el amor de hermano.

Aunque era su !.¿-- r una aldehueb
tí maestro de escuela
er* celoso i iinstraáo. :an:o,-ina. entre*• la. !i inos arboles de espesas ramas

mismo

\u25baarecío

Elena, ¡nía.

ventar

\u25a0Se' continuará.)

ANDRÉS EL SABOYAÑO

Andrea el saboyano
amaba r. s-.: vecina.

Elena, como inspirada, le dijo al oíd >: -Sigúeme. —V de la
mano, le llevó tras sí. Atravesaron el sendero donde Carmela
continuaba postrada á los pies de -Jesús, que la hablaba al oído.



pues tendré mande el que mande
mi mal no será muy grande

en la situación.
i que dispone?

de un periódico, da fe.
' e autorizo para q :e
publiques estos renglones.

¡V sepa el que tal pensó
cri hora calamitosa.
que yo seré cualquier -c:c.
pero pcl!ti;o no!

Vo sé que no me dirán
nunca la paz prometida.
y no he VfiUt<io en mi vida

ni por Piltre ni por Juan,
iQuí he de sei

esro ssl"o:
(Político?

¡Contra tal sup.
Si piensan que oculto a!g'i
•\u25a0¡te 'v. rc\i'tren á ver.

No tengo color aigimc:
mas tarde va lo pensé

•n vr. i'a.n

\u25a0ti cantar en el coro. e:i la capilla
dejaba tamañito al mismo chantre
¡No es esto maravilla!

Pues adn mejor canta!.a la chiquilla.
El domine le dijo muchas veces:— Si tü alcanzas la
has de sobrepujar á más de cuatro
que ganan honra y oro en <] teatro

'Iodas las aficiones
de los dos niños, eran
dar paseos al son de sus canciones.
tomadas ya de >an:as oraciones,
ya do alegres cantares
6 de lernas baladas populare?.

L'n día dijo Andrés á Ca'.ahr.ú

: I.a q\crr.i- tti CAMarl— Escucha una canc: i:i jue yo lie

FOáE ¡ACK?'

—Pues, por

[üe saba tan

«lia

y de muy 'suena gana
verás que se la canto
al maestro mañana

:n ti su coló se aprovecha,
para que. el buen señor
ven que .
porque yo esto; segura
i!e que ha dt: estar vsa Canción biei \u25a0—Muchacho, ponle un.

al punto á este caballero
—Señorito: ;se la pongo
'\u25a0\u25a0y. estribos ó sin ellos? BckrAs,

— ¡Qué! ;T.. escribes canciones, era:

•s estOS ratos

el dómine le d.jo al otro -ha.—
A ver, á ver... ¡Valiente tontería:
Dedica á les c-.:u.:;

—;V yo—repuso entonces la pequt.'.

y ve al inontr por lefia.
y á vivir; zapatero á tus zapatos.

que ia ere: tan linda!
.era rczor.í-—t'.-uc sabes de cío ¡

y basta; cada cual a sus lecciones.
;.\h. Mansi. Mansi! Tengo nr.Thfsimos deseos de que ie di-

mitan á V. Y ie dimitirán.

Ahora !e ha trü.iladado a Vikhes, couu castigo, y después, si
le apuran un poco, le trasladan á io? infiernos. Todo ello, segiln
dicen, por motivos políticos.

El Sr. M.ir.si, I)¡re( tor general de Telégrafos, la ha emprendi-
do con ntiestro colaborador laksort Vevan y le ha partido por
el eje.

U
La niña no lia olvidado todavía

la balada que Andrés compuso un d:
Juan á su novia es< ri"i>;

Te quiero corno á mi vida. -
Firmó el pliego, y en seguida,
fué el hombre y se suicidó.

Kscena conyugal.
—Ksposo mío, Cá preciso que tomemos et fresco en alguna

piaya. ¿Qué dinero tienes?—Cinco duros, y la paga con retend. n.

—¡Estamos frescos!
—-;Lo ves? Ya ns necesitamos veranear.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
que nadie- hoy pueble competir con ella
y es, entre las cantantes, soberana.
Publicó la canción un negociante
yganó un dineral en un instante.

Catalma, que se hizo uua matrona.
gracias á su aptitud y su persona,
salió al fin al teatro de la Scala
á actuar de filma Ja» na.
Se cantaba EL J<a>!-cro;
el publico la oyó con gusto; pero
se mosto reservado hssta la e>ccna
en que Rosina, en la lección de piano.
iba á hacer nn esfuerzo sobrehumano
con todos los primores que da el arte.

para poner al p.:!io de su parte
y cantó con maestría
la balada que Andrés compuso un éir.
Tal efecto causó la noche aquella
la linda saboyana,

;;PROTESTO!!

Andrés el saboyano, el pohreciilo.
desde yo no sé cuándo,
tocando un caramillo
recorre Europa entera... mendigando.

José Hstkemera
fectuoso.

Sen :\u25a0'íc. —;V. por aqu: otra vez? ,Y con ovillejos!
Sr. D. R. M.—Valladolid.—¡' 'h! muy defectuoso, infinitamente de-

6r. D. K. 13.—.
correcta la forma

Madtid.—;Sabe V. que ahora me gusta uucor Es muy in-

Br. !.>. !\u25a0'. ¿.—Madrid —Como quien no dice nada,
es más mala que arrancada.

sr. D. 1). C. —Madrid. —Hombre, ¡por Dios! ¿una seguidilla sola, y
todavía no es siquiera seguidilla?... ;No ve V. que los tres últimos versos
están rebosando silabas?

de .>cr.
Srta. 1) * <

tiene razó

Sr. I). .S. M.—Madrid, —Es conversación; no sabe V.contar l&s silabas.
y¡t>:,- • — liucno.no estarna!... ene! abanico, pero aou: no

K.D.T. —Toledo. —Sigue Vr. tan incorrecto como siempre, y además
eso es fuertecito.

/'.;\u25a0..->.'. —Ninguna de las dos es aceptable.
¿r. D. K. A. N.—Madrid.—Se parece demasiado á.la letrilla de Har-

2enbusch. pero con menos gracia.

ya que me

Cnp,

I. T.—No sirve tampoco. El Mau-uí: CÓMICO no ¿e re-
gáis. Ha entendido V. nxsl ¡a no:a. A¡ue!l resultó ser de Constantino
<;.! :Ah. picaronaao! ¿e tendrá en cuenta.

./.: fn¿j>* .///. Cáneitis. —Escoria]. —Puede ¿er que se aoroveche
alguno. No doy palabra. ¡El :>ig¡G.: Rambla de toa Estudios. 5.

¿r lj. Ai O'—Madri i.—Iba á decir que era mejana, oero

pongo. d:ré que es taaJé. V tan amigos.
tMmfaritta. —V si publico eso. que no puedo. •<.

:ará d alguien?

L. C. .1). A

.. .<,.—Madrid —Como V. comprende, nosotros no debemos
criticar ¡a idtc <íe rundir un periódico. i>. e! periódico se íunda v es como
V. dice... entonces..

SolomitU.—No; no _-::•.;.-..

:rtc V. que le .rnpor-

MADR'U. ;2££.— Tipografía i*hSimvwL G. KasxiatDsa koprnot e.-. lz Rea: c-~,
Liberac. i£ cu^licaóc :-'•\u25a0-

No es que un partido me halague,
es que en mi positivismo,
le canto á Cánovas mismo
con tal de que me lo pague.

Eso en mi lira indiscreta
no es opinión, es pitanza.
¡Es que veo en lontananza
5r. sombra de una peseta!

Aunque me exponga a \t crítica
dejo esta razón sentaos
tengo una idea formada
tan triste ce la política,

que llego en ella á juntar
el Oriente y el Ocaso,

y pienso que no hay un paso
de Moyano á Castelar.

Te repito que no entiendo

verme pe Utico &si.
¡Qué delito cometí
costra vosotros nacjenlcl

Estoy para suicidarme
por la política impía.
To INOCENTE EN PAZ VIVÍA
Y ELLA VINO Á EMPONZOÑARME.

Hoy me asedia esa traidora.
y estoy, Silicato, angustiado;
puedo jurarte, Delgado,
que me asusta esa señora.

Tu testimonio oportuno
invoco en justicia; di,
¿cuándo político fui
contigo ni con ninguno?

No se quién me levantó
calumnia tan injuriosa.
Vo podré ser... cualquier cosa,

pero político no.
Al interés nadie escapa;

yo podré escribir, es llano,
un himno republicano
J hasta una oda á Cartt Chapa.

No it d6ri\u25a0:•\u25a0 esti el Congreso
:n pan !-> icaf;

Siendo seis, es de cajón.
• dónde está el

Sines.
mereces.
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Se pabUea los domingos y contiene
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PRECIOS DE SUSCRICION
7 XN TODA8 LAS TIENDAS DE COMESTIBLES DE E8PANA

Zxir&s.jGro y ultramar. —Año, 15 pesetas.

Previ_Vao.-Semestre, 4'50 pesetas; año, 8.
Kadrtá.-- Vrvuestre, 2'50 pesetas; semestre. í'SO; año, 8.

PRECIOS DE VEZpTA

DESPACHO. TODOS lqs DfAS 0£ WEZ ¿ CUATRO

SE9A3CXÓV 7 ¿SK&QSRAOZta Cernates, 2, Mgn&do

A los señores corresponsales se les envían las liquidaciones á
fin de mes, y se suspende el paquete á los que no hayan satisfe-
cho el importe de su cuenta el día 8 del mes siguiente.

Toda la correspondencia al Administrador.

Un número, 15 céntimos.—ídem atrasado, 50.
A corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
Las suscriciones empiezan el i.° de cada mes, y no se sirven

si al pedido no se acompaña su importe.
En provincias no se admiten por menos de seis meses.
Los señores suscritores de fuera de Madrid pueden hacer sus

pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó sellos
ie fr- nqneo, con- exclusión de los timbres móviles.

DESPACHO
TODOS LOS DÍAS D2 DOZ Á CUATRO

La correspondencia al Administrador.
BEDAKSfc 7 AJHffinm¿GÓtf: Barrio, *% ?á£xn, i^nVri»

A los corresponsales se les remitirán sus cuentas á fin de mes,
y se retirará el paquete á los que ao hayan satisfecho su impoíte
antes del 8 del mes siguiente.-

Hay colecciones completas y se servirán á todos los <&*
deseen suscribirse desde la fecha de su fundación por los precio?
marcados.

Un número, 15 céntimos.—ídem atrasado, 25.
A los corresponsales yvendedores, 10 céntimos número-
Las suscriciones empiezan en i. ° de cada mes.
Los suscritores de provincias pueden hacer sus pagos en fi*

branzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó sellos de fran-
queo, certificando la carta en este último caso.

Se pnbliea-los miércoles
PKECios de suseracioit

Madrid.—Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50-, año, 8.
Previacias.—Semestre, 4,50;-año, 8.
Extranjero y Ultrr-mar.—Año, 15.

PRECIOS DE VENTA

MADRID POLÍTICO
PERIÓDICO SEMANAL, POLÍTICO, SATÍRICO, ILUSTRADO

Jardines?

—¿A que no sabe usté, seña Toribia, lo que

me he encontrao anoche en meta é la calle de

daVln
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